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igue la dictadura 
La abstención declarada 

por todos los elementos 
políticos desafectos al Go­
bierno para intervenir en 
las elecciones que este in­
siste en que se han de ce­
lebrar en la época anun­
ciada, está siendo cada 
vez más aplaudida por la 
opinión pública. 

Para desvirtuar los efec­
tos de esa ya casi unánime 
abstención, se anunciaron 
varias medidas que pare­
cen indicar el propósi to 
de que las operaciones 
electorales, sean lo más 
sinceras posible, pero al­
gunas que ya fueron lleva­
das a la práctica demues­
tran ^ue con ellas no han 
de variar en nada la con­
ducta del Gobierno, 

Atendiendoindicaciones 
de Cambó y de Romano-
nes se acordó proceder a 
la reorganización de los 
Ayuntamientos. Primero 
se renovaron las comisio­
nes permanentes y más 
tarde se ordenó que cesa­
ran los Alcaldes de R. O. a 
excepción de los de capi­
tales de provincia. 

A l renovarse las cornil 
siones permanentes fueron • 
nuevamente nombrados y 
no d e c i m o s reelegidos, 
pues ni antes ni después 
hubo elección, los que ya 
venían ocupando los pues­
tos. Lo más natural si se 
trataba de reorganizar era 
constituir de nuevo las 
corporaciones, ya que to­
das sin excepción fueron 
constituidas con el disfraz 
de un automatismo que 
sólo sirvió para nombrar a 
los más afectos al cacique. 

Pero continuaron tan 
ilegalmente como venían* 
funcionando y ahora con­
tinúan lo mismo hasta el 
punto de que siguen los 

mismos perros, como vul­
garmente suele decirse, sin 
que tampoco hayan varia­
do los collares. 

La medida del cese de 
los alcaldes de real o r d e n 
pareció a algunos C á n d i ­
dos que equivalía a respe­
tar la voluntad popular. 
¡Ahí es nada, se decía, 
conseguir que el Alcalde 
sea designado libremente 
por la Corporación! De-
jando a un lado que en la 
forma en que se han cons­
t i t u i d o los Ayuntamientos, 
no hay ningún concejal 
que no haya sido designa­
do por el caciquismo y 
que muchos de ellos no 
fueron elegidos por sufra­
gio, con lo que tenía que 
ser limitada la elección de 
personas, al cesar ahora 
fueron nombrados nueva­
mente los mismos que ve­
nían figurando con el ca­
rácter de real orden. Y se 
ha dado el caso, además, 
de que tan libremente fue­
ron n o m b r a d o s , que para 
que alguno obtuviera e l 
cargo tuvo que ser coac­
c i o n a d a la Corporación 
con una consulta de la su­
perioridad que interpretó 
un artículo del Estatuto 
municipal en contra de la 
que merece a la mayoría 
de los concejales, 

Pero es más; ahora re­
sulta que hay Alcaldes que 
solo pertenecían a la Cor­
poración por haber sido 
nombrados como tales A l ­
caldes de real orden y al 
cesar e n ese cargo no de­
bieran ser concejales, pero 
en virtud de disposiciones 
buscadas a propósito ce­
saron como Alcaldes y 
vuelven a tener ese carác­
ter sin ser concejales. 

Visto este resultado, ya 
pueden todos suponerse 
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hasta donde ha de llegar la 
sinceridad del gobierno ac­
tual, en cuestión de elec­
ciones. 

Hacen perfectamente 
bien las izquierdas, en no 
hacer el juego a los gober­
nantes, cooperando a la 
farsa electoral que se pre­
para. 

Y no hablemos de la su­
presión del famoso artícu­
lo 29 que tanto ha dado 
que hablar, pues esa me­
dida de gobierno, tiene to­
dos los caracteres de un 
atropello a la Ley votada 
en Cortes, cuyos precep­
tos, solo pueden ser dero­
gados por otra Ley. 

Por cualquier lado que 
se vea, resalta el deseo de 
obrar dictatorialmente. 

Se habla con frecuencia de 
que vamos a la normalidad; 
hay que temer mucho, y dis­
ponerse a rechazar toda nor­
malidad que venga acompa­
ñada de ametralladoras, ga­
ses lacrimógenos y prisiones 
preventivas. Contra esta nor­
malidad hay que luchar con 

tesón y energía. 

uros 
Toda mejora o aumento 

de sueldo que se demanda 
de los patronos, es más 
bien fundada en la despro­
porción de los beneficios 
que aquéllos obtienen y en 
el escaso salario con que 
remuneran los trabajos y 
por ello la demanda de me­
joramientos no cesará has­
ta equiparar los beneficios 
entre el capital y el tra­
bajo. 

Como el tema a tratar 
en estas líneas no es esta 

palpitante cuestión, sino 
el que se deriva del aumen­
to de sueldo que han formu­
lado al país para el cleror 
debemos pararnos en este 
punto para estudiar los 
motivos de la mejora soli­
citada y en todo caso a 
quien corresponda conce­
derla. 

Hemos de entender que 
el clero no ha de basarse 
en los mismos motivos que 
los obreros para solicitar 
mejoras, puesto que su 
función es muy distinta: 
éstos producen y aquéllos 
no, y si algo producen es 
a enseñar el modo de 
odiarse al prójimo. 

No es por lo tanto el 
considerar que la situación 
económica de los curas les 
sea tan difícil, pues vivir se 
vive de muchas maneras, 
y éstos siempre lo hacen 
con holgura, porque están 
libres de los gastos más 
crecidos y además deben 
fiar en el milagro,,, que 
para los demás hacen es­
perar, 

Y después de todo, si es 
así que tan necesitados es­
tán tienen los medios para 
conseguirlo: el acudir a la 
huelga o pedir sus mejoras 
o aumentos de sueldos a 
sus patronos: Obispos, 
Arzobispos y hasta llegar 
a su último amo7 que son 
para quienes trabajan, si 
trabajar es pasarse la ma­
yor parte del día descan­
sando y tomando el sol a 
las mejores horas. 

El pueblo no tiene que 
ser el pagano de estas ano­
malías, 

K. O. 

La humanidad llegará a su 
destino sin dogmas religio­
sos; estos no son más que un 
accidente, una fase de su evo-

lución.—Vinson. 
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Pet í t -Bar 
Z Z ^ I R E S T A U R A N T Z I Z Z 

Cocktails/Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

OLIVA, 3 1 . PONTEVEDRA 
Teléfono núm. 85 

S o l i l o q u i o s 

Nada; que no doy con la 
causa del curiosísimo fe­
nómeno: Republicanos de 
los distintos credos y so­
cialistas se hallan disemi­
nados por toda la Penín­
sula, mientras que roma-
nonistas, garciaprietistas, 
bugallalistas, etc., viven a 
cuarteles; sucediendo que 
allí donde los bugallalistas 
vegetan y se «henchen» no 
existen de los otros «pei-
xes» monárquicos salvo 
algún que otro ejemplar, y 
viceversa. 

Todos los actos, accio­
nes y obras que el hombre 
ejecuta durante su corta 
peregrinación por este va­
lle de lucha—de lágrimas 
para los llorones —son va­
lores negativos o positivos 
cuya suma algebraica da, 
según su magnitud, la bue­
na persona, la excelente per­
sona, el héroe, el bienhechor, 
el santo, cuando resulta de 
valor positivo, y, la mala 
persona, la muy mala perso­
na, el malhechor, si de valor 
negativo. 

¿ H a b r á —me pregunto 
yo —quién tenga necesidad 
del cálculo para decir que 
clase de persona fué cual­
quier cacique de buena raza? 

¿Por qué no anticiparía 
el Gobierno las elecciones 
para el 15 del actual o no 
retrasaría la celebración de 
Carnavales para el 1.° de 
Marzo? 

i Qué lástima! Estaca et 
circenses. 

¡Qué han de tener fuer­
za los republicanos de 

Pontevedra! ¡Total 200 so­
cios su centro, en una ciu­
dad de 30.000 habitantes! 
En cuanto sepa el número 
de afiliados al centro buga-
llalista de esta ciudad, le 
he de dar con él en las na­
rices a alguno de esos re-
publicanazos que viven de 
ilusiones. 

Luego mediante e s t a 
sencilla fórmula, 

50.000 hab. x socios C B. 
socios C. R. + socios C. B. 

que se entere de la verda­

dera extensión, en las con­
ciencias, del bugallalismo, 
y que se pasme. 

Muchos miles de hom­
bres muñéndose de ham­
bre, de descalzos, dé des­
nudos, viviendo en tugu­
rios inmundos... y muchos 
miles de «sin trabajo», por­
que no les dejan cultivar 
los campos, construir za­
patos, hilar y tejer, edi­
ficar... Vive Dios que tan 

AUN NO H A Y CANDIDATOS 

No suenan nombres todavía de los candidatos oficiales que han de repre­
sentar a los distritos gallegos. L a música electoral no produjo emociones ex­
teriores que interrumpan el silencio apocalíptico de que aparece rodeada la 
p róx ima convocatoria a elecciones. Sólo se experimenta y se comenta con ver­
dadero ardor, las notas de abstención que surgen de todos los sectores polí t i­
cos de las izquierdas. En Galicia sólo quedaban los elementos denominados 
anticaciquiles de divisa indefinida, y éstos al diferir la fecha de la Asamblea 
que iban a celebrar en Santiago el día da ayer, bajo las bases del llamado 
Pacto de Barrantes, conocida la irresistible actitud abstencionista de la Fede­
ración Eepublicana G-allega, hubieron de acordar igualmente no intervenir en 
las elecciones. Hicieron bien, porque lo contrario sería hacer la mueca a lo su­
blime, a lo grande, a lo hermoso y se mostrar ía el contenido deforme de los 
principios del pacto de Barrantes para el resurgimiento de la región gallega... 

No hay, pues, combatientes. Pero a pesar de ello no se siente ruido en las 
huestes de la caciquería que denote animación y caliente un poco a los mu­
chos aspirantes que por caprichoso pudor, no exteriorizan sus incontinentes 
deseos. Verdad es que temen a desentonar y perder probabilidades en la com­
binación si no resisten estos momentos de fastidio, mucho más crueles que^ 
aquellos de la postergación. Silenciosos estaban y silenciosos siguen sufriendo 
los empujones del poder caciquil al cual están sometidos como buenos ambi-
ciosillos. Claro está que su gesto lo compendia todo y no tienen menester de 
hacer declaraciones comprometedoras. 

Los distritos de esta provincia Pontevedra, Cambados, Puentecaldelas, Re-
dondela, Vigo y Lal ín cont inúan sin candidatos. Los demás restantes se pre­
sumen, aun cuando tampoco de una manera franca aparezcan asomados al bal­
cón electoral. E l hielo de la si tuación aprisiona la actividad caciquil en este 
aspecto, advirt iéndose que el interés de querer movseso se tambalea al rum r 
solamente del crujido del pusblo. Así ocurre con los múlt iples candidatos que 
se dicen, pero que todavía no alcanzaron el asenso caciquil oficial. 

No intervienen en las elecciones las izquierdas, es verdad, pero no obstan* © 
hallarse franco el camino, el peso abrumador de sus organizaciones, resulta 
s in i r a la contienda, el obstáculo más difícil en estos mrmentos preelectora. 
les. ¿Quienes son los que se van a otorgar la representación de los distritos? 
¿Qué significación tienen en polít ica y cuál es su fuerza representativa? ¿Qué 
soluciones llevan al Parlamento para los problemas nacionales y los peculiares 
de cada región, provincia o distrito? 

Esto es lo que en todos los pueblos, villas y aldeas de la provincia pregun­
tan los electores y a lo que hay que contestar necesariamente, sin reserva al_ 
guna. Por salvar personales opiniones polí t icas, los que en política iban a acM 
tuar, como los del pacto de Barrsntes, fracasaron. Los candidatos que el caci­
quismo designe aun siendo la excepción del sentir general del pueblo, aun re­
presentando la opresión y la muti lación de los derechos de la ciudadanía , irre­
misiblemente fracasarán si no contestan concretam nte a las preguntas de los 
electores. 

Si a las elecciones se va; si se restablecen las garant ías con la consiguiente 
libertad de propaganda, ya veremos a esos candidatos, si llegan a asomarse a 
la tribuna pública, como responden al pueblo. 

Vengan, vengan pues, en serio los candidatos. 
PLUTARCO. 

profundas filosofías no las 
penetra mi pobre intelec­
to. Pero yo bien me sé 
que nada hay, que nada 
existe sin razón suficiente. 
Todas las cosas tienen su 
por qué y su para qué. 

En Madrid existe un so­
lar—¿dónde lo he leído 
yo? — calculado eñ unos 
70.000 duros que paga de 
contribución anuall'yS pe­
setas. Mientras tanto un 
labriego gallego con unas 
pobres tierras que no lle­
gan a valer 25.000 pesetas 
paga 50 o más . Ya encon­
tré al fin un ejemplar de 
justicia distributiva. 

«O burro que é máis pequeño 
Bótanlle a carga máis grande 
E poidas que non poidas 
Arrea burro pra diante 
Que como a carga trasportes 
Nunca a cabeza levantes.» 

ALFA BETA. 

La teoría de un poder inviola­
ble en el individuo, sea quien 
fuere, que ejerce funciones de­
legadas ha caducado ya. No 
hay nadie que pueda ejercitar 
facultades imperativas pro­
pias en ningún país de me­

diana cultura. 
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El Miía San ü 
E S P E C I A L I D A D E N L I M P I E Z A 

D E TODA C L A S E D E T R A J E S 
L U T O S E H OCHO H O R A S 

P l a n c h a d o c o n m a q u i n a HOFF-IÍIAÍI 
Galle San Roque, 1 . T e l é f o n o 21 

Pontevedra 

Se ven en la vía pública 
mendigar grupos de obre­
ros sin trabajo. 

—A esos millares de 
hombres será preciso dar­
les trabajo. 

- ¿ Y sf no lo hay?-se 
me replicó. 

—Habrá que inventarlo. 
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C A S A D E [ L A S P 
Curtidos, Cortes, Artículos de Ulaje, Lana para Colchones, Pieles para señora, Píeles para 

el Calzado, rieles para Cama. 
Calle Benito CorbcJ, 3 (antes Progreso) 

Visite Vd . , este nuevo estableoimi ento, en donde encontrará a precios no 
igualados Suelas y Becerros de Jas mejores Fábricas Cepiüos, Cremas y toda 
clase de Fornituras para el Calzado, BoJscs, Petacas, Caiteras v Cinturonos rarn 
Caballero, A E T I Ü Ü L O S D E C A Z A . 1 

GUARNICIONERIA. - A r t í c u l o s para Mutoefiéviies 
Aparejos para Carrosy. Bueyes, Lonas para Toldos, Cortinas y Capotes de 

Automóvi l . Se hacen Fundas de Maletas y Baúles y toda clase de trabajos reia-
cionados con el ramo. 

Precios económicos Compro toda clase de Pieles sálvales 
Correspondencia e íníorines: EUGENIO MOURIÑO^Pontevedra 

Porque pensar que van a 
conformarse con morirse 
de hambre, a cambio de la 
satisfacción platónica de 
vivir en un régimen de es­
crupuloso respeto a las le-
yés constitucionales, pare­
ce bastante improbable. 
Habrá que inventarlo sin 
orden, el azar de las in­
quietudes de cada día, en 
vez de aprovechar los pro­
yectos que han sido con­
cebidos en conjunto y 
responden a un plan de 
c a r á c t e r n a c i o n a l , A 
menos que se prefiera 
subvencionar la holganza 
— que empieza por ser for­
zada y acaba siendo como 
en Inglaterra, voluntaría y 
gustosa— e invertir en ella 
los miles de millones que 
de otro modo servirían 
para transformar la red de 
comunicaciones y el uti­
llaje nacional. O el dinero 
se emplea en trabajos pú­
blicos estudiados previa­
mente, coherentes, ende­
rezados a un mismo fin 
armónico, o se dispersa en 
obras improvisadas según 
los apremios de cada ins­
tante, o se gasta en un gi­
gantesco presupuesto de 
mendicidad^ que en subs­
tancia eso es la indemni­
zación por paro forzoso. 
Lo único insensato es pen­
sar que puede ahorrarse, 
mientras millares de com­
patriotas se quedan sin tra­
bajo, y por consiguiente, 
sin pan. 

JUAN PUJOL 

Hoy no puede negarse que la 
moral existe con entera inde­
pendencia de las ideas reli­

giosas. ~ Guizot. 

írólii 
Estudiemos un poco a 

fondo los libros del catoli­
cismo, y veremos más cla­
ras sus contradicciones con 
la filosofía. 

Los dogmas del catoli­
cismo, como toda religión, 
son las verdades que nos 
informan la esencia de su 
doctrina. Para ser católi­
cos es indispensable creer 
en ellos. 

Dice el primer artículo 
de símbolo de Nicea: «Pa­
ra ser salvo, precisa creer, an­
te todas las cosas, con invio­
lable y entera fé, que no hay 
más que un Dios en tres per-
sonas, y que estas tres perso­
nas no forman más que un 
Dios, aunque sean radical­
mente distintas; porque una y 
distinta es la persona del Pa­
dre, una y disíinia la del Hijo, 
una y distinta la del Espirita 
Santo. De suerte que el Padre 
es Dios, el Hijo es Dios y el 
Espíritu Santo es Dios. Y estas 
tres personas, de las cuales 
cada una es Dios, no forman, 
sin embargo, más que un Dios. 
Esto es lo que se llama el Mis­
terio de la Santísima Trinidad. 

Volvamos a leer este ar­
tículo y pronto compren­
deremos su contradicción. 
¿Que es persona? Un ente 
dotado de inteligencia y 
voluntad. Decir, pues, que 
en Dios hay tres personas, y 
éstas distintas, indica que 
hay en él tres seres, dota­
dos cada uno de su volun­
tad e inteligencia. Así co­
mo tres personas de natura­
leza humana son tres hom­
bres, tres personas de natu­
raleza divina, son tres Dio­
ses. 

Se hace una distinción 

I B L O • 

diciendo que «Dios es uno 
en esencia (substancia), t r i ­
no en personas.» 

Pero bien ha mostrado 
Kant que la idea de subs­
tancia no es otra que la de 
individualidad o persona­
lidad. 

Entonces q u e d a bien 
claro que la Iglesia afirma 
dos cosas contradictorias: 
que no hay más que un 
Dios y que hay tres Dio­
ses. 

X. X. 

Bar Roma 
RIESTRA, 16 y 18 

PONTEVEDRA 
Este acreditado y popular estableci­

miento, siempre atento a su honorable 
y distinguida clientela en el deseo de 
tenerla en todo momento complacida, 
tiene el gusto de poner én su conoci­
miento que acaba de adquirir los más 
ricos caldos gallegos, del propio cora­
zón del Rivero, 

Sus precios son los siguientes: 
Tinto corriente, 0*60. 
Idem especial, O'SO. 
Idem superior, 1.a, l'OO. 
Blanco corriente, 080. 
Idem especial, l'OO. 
Idem superior, 1.a, l ^ O . 
E X T R A NECTAR, del cura de San 

Esteban, tipo champagne, famoso en 
toda la región, lc40 el l i t ro . 

Disponiendo esta casa de amplias ha­
bitaciones, se admiten pensionistas al 
precio módico de 105 pesetas mensi^a-
los. 

Días de ferias y domingos: callos es­
pecialidad de la Casa. 

Propaganda non ó boa, os feitos son 
os que valen, 

O blanco e tinto do Bar Roma, non 
hay quen lie meta man. 

Riostra, 16 y 18. 

«La República en España no 

constituye ya una aspiración 

de partido, una posición doc­

trinal, el afán en una parte 

del país de realizar un ideal 

político. Constituye unâ nece-

sidad. Sin República, España 

no será lo que puede y debe 

ser; seguirá siendo lo que ha 

sido. Y lo que ha sido es lo 

que es actualmente.» 
(De un artículo de Marcelino Domin" 

go, publicado en «La Libertad» de Ma­
drid, el 23 de Octubre.) 

• 
E S P E C I f l L I D l D EN m í E X P R E S 

L I C O R E S O E L A S M E J O R E S IKIARCflS 
B Q U L b Q S , G S R a y REFRESCOS 

Plaza de San José, l.-Pontoeára 

m o n e s 

Una de las lacras m á s 
pestilentes de la actual So­
ciedad es sin duda alguna 
la prostitución. Es tan ver­
gonzosa su existencia en 
estos tiempos, que bien 
merece que se le dedique 
unas cuantas líneas. 

Hoy que en la Sociedad 
capitalista todo se cotiza: 
desde la Ciencia más exac­
ta al Arte más sublime, lo 
mismo se vende una con-
ciencia, que se trafica so­
bre una palabra de honor; 
con todo y con ser aborre­
cibles las causas que nos 
llevan a adorar solamente 
al Becerro de oro, ningu­
na a mis ojos tan indigna­
mente y vi l , como la venta 
del amor. 

Puede ser que en la ac­
tual organización esté m á s 
o menos justificado el que 
un artista venda su arte y 
que un hombre de Ciencia 
enajene sus observaciones 
y estudios, pues a la pos­
tre, no hace más que ce­
der sus facultades a cam­
bio de la multitud de co­
sas que son necesarias pa­
ra su sostenimiento, y en 
este intercambio todos sa­
limos ganando algo; pera 
lo que no tiene justifica­
ción alguna es que se con­
sienta y reglamente la 
prostitución de la mujer en 
los términos que se hace, 
ya que su tolerancia, ni co­
mo mal menor puede ad­
mitirse. Felizmente ya han 
pasado, para no volver, 
los tiempos de Sodoma y 
Gomorra, en los cuales 
pudiera tener atenuación 
la permisión de este ver­
gonzoso mercado de la 
carne. ¿Pero hoy hay al-
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« J O Y E R Í A , R E L O J I E R Í A Y P L A T E R Í A 

A R T U R O REY J U N C A L 
S O P O R T A L E S D E L A H E R R E R I A PONTEVEDRA 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA. 
TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CLASE DE RELOJES. 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DE 
CRONÓMETROS, CRONÓGRAFOS 7 REPETICIONES DE ORO. 

SE GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

guien que pueda decirnos 
qué se evita consintiendo 
la existencia de lupanares, 
y el desfile por calles y 
plazas de las meretrices 
a n u n c i a n d o descarada­
mente su averiada mercan­
cía? 

Hay en todas las pobla­
ciones de alguna impor­
tancia, algún barrio, gene­
ralmente pobre, en el cual 
alguna calle está dedicada 
a lupanares, y por cuyos 
parajes se hace imposible 
el tránsito con niños y per­
sonas que no tengan atro­
fiado el sentido de la mo­
rid. 

De que es una llaga 
ayecta y asquerosa en el 
cuerpo social, están con­
vencidos todos; desde el 
más empingorotado go­
bernante a la más mística 
beata; y no obstante, ¿qué 
han hecho por curarla? 
Absolutamente nada. Y no 
se asusten que propugne­
mos su más absoluta des­
aparición ya que con eso 
ni sería el Caos, ni siquie­
ra creo que fuera necesa­
rio ampliar las casas-cu­
nas, en cambio todos sal­
dríamos ganando en mora­
lidad, en estética y. . . en 
sent imientos humanita­
rios. 

Hay no obstante un mo­
tivo y quizá el más impor­
tante para su total desapa­
rición, cual es la inversión 
del tiempo y de los dineros 
de esos señoritos «góti­
cos», que nada útil han 
hecho en su vida, y de 
otra porción de degenera­
dos que no conciben las 
exquisiteces del espíritu sin 
las juergas en que abunde 
el alcohol y las desnudeces 
de las hetairas. Más aún 
sabiendo que nuestras pre­
dicaciones son sermón en 

desierto, y cuando más 
de que se nos tache de 
puritanismo, sírvanos de 
estímulo la seguridad de 
ser bien interpretados y 
aplaudidos por toda esa 
legión de esposas cuyos 
maridos se pasan muchas 
noches refocilados en el 
vicio, y esa otra enorme 
legión de niños con estig­
ma de enfermedades espe­
cíficas que sus progenito­
res les han legado, por su 
perversión y por cobardía 
de nuestros gobernantes, 

GUMERSINDO DÍAZ, 

¡Dios grande ese que tiene 
en más las frutas de su Jar­
dín que la felicidad de sus 

criaturas! -Diderot. 

LAS ELECCIONES 

A l parecer, en las elec­
ciones que anuncia el Go­
bierno del general Beren-
guer, pretende obtener la 
representación del distrito 
de Pontevedra en el futuro 
Parlamento, un señor Cal­
derón Ozores, no sólo 
desconocido en el vivir 
político, sinó también per­
sonalmente en esta ciudad 
y sus aledaños. 

No estamos en el caso 
de preguntar quien le pre­
senta, quien avala su per­
sonalidad política, ni tam­
poco cual es el sector que 
se responsabiliza ante la 
opinión de este candidato 
que como tal nos dá la 
Prensa diaria local. Esti­
mamos que los momentos 

presentes son para los au­
daces y ello basta para jus­
tificarse quien como el tal 
señor Calderón Ozores, 
tenga la disculpable aspi­
ración de representar en 
Cortes a una capital de 
provincia sin exhibir pre­
viamente ante los electo­
res su cédula personal, 
pues al fin ese deseo, esa 
actitud, es una consecuen­
cia lógica nacida del envi­
lecimiento del estado po­
lítico en que nos encontra­
mos desde hace más de 
siete años . 

Fácil era presumir que 
estos fenómenos tan co­
mentados en estos últimos 
días en la localidad, ha­
bían de producirse en el 
momento que las organi­
zaciones republicanas se 
abstuvieran de acudir a la 
lucha electoral. Precisa­
mente la abstención de las 
izquierdas, era la válvula 
de paso al estrado de la 
política para esta cíase de 
señores desconocidos que 
ayunos de todo conoci­
miento de ios problemas 
de la vida nacional han de 
sostener con sus votos, la 
continuación de la vieja y 
caduca política que en 
principio se propuso des­
truir la dictadura, pero que 
ahora ha de sepultar para 
siempre la democracia es­
pañola, en la fosa que de­
ja abierta al pronunciarse, 
como dignamente lo hizo 
por la abstención electo­
ral. 

Y el perfil que en este 
aspecto ofrece el distrito 
de Pontevedra, es el que 
se denota en los demás 
distritos de la provincia, 
pues todos de igual mane­
ra aparecen invadidos en 
bestial tropel por esta cla­
se de auxiliares desconoci­

dos de la vieja política. No 
cabe preguntar qu i enes 
son, ni si saben leer y es­
cribir. Los instantes no 
son para eso aunque se 
sienta la proximidad del 
día de las reivindicaciones 
ciudadanas. 

Además ya no nos inte­
resa el juego. Todo corre 
por ellos y es evidente que 
esta arquitectura electoral 
se precipita en el abismo. 

De los tres mil seiscientos mi­
llones largos de pesetas del 
Presupuesto del Estado espa­
ñol, solamente 23 se dedican 
a la Agricultura y 196—tam­
bién insuficientes—a la ense­

ñanza. 
Es la obra del régimen mo~ 
nárquico, al que conviene 
mantener en completa ceguera 

al pueblo español. 

DFO 
L - J 

L a enseñanza É la agrlculíiipa en l a 
i p r i m a r i a , no . 

En la Asamblea de Ins­
pectores que acaba de. ce­
lebrarse piden que se dote 
a cada escuela rural de un 
campo agrícola. A este 
propósito tenemos que de­
cir que la enseñanza de la 
agricultura en las escuelas 
rurales, será todo lo prác­
tico que .se quiera, pero 
muy opuesto al carácter 
de la escuela primaria, cu­
ya misión no es hacer 
agricultores, ni pintores, 
ni carpinteros, ni mineros, 
etc. sino hombres. La es­
cuela primaria no puede 
ser en modo alguno profe­
sional. Su fin es despertar 
todos los «poderes psíqui­
cos» latentes en el alma 
del pequeñuelo, ai'par, y 
para ello, que se le hace 
partícipe de lo más esen­
cial de la riqueza cultural 
que la Humanidad ha ate­
sorado. A l a escuela no se 
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CONFITERIA 
Y PASTELERIA 

DE 

Aurel io Marzoa 
Real, 21. -- Pontevedra 

Se a d m i t e n enca rgos a to l las h o r a s 

le puede distraer de esta 
misión. 

Pero lo que los Inspec­
tores de primera enseñan­
za pretenden no es intro­
ducir la enseñanza de la 
agricultura en las escuelas 
rurales, s i n o establecer 
una adquisición de conoci­
mientos y un despertar 
psíquico por medio de la 
enseñanza agrícola, cosa 
ya harto distinta. En el 
primer caso la enseñanza 
de la agricultura es fin; en 
el segundo es medio. 

Con ello ya teníamos 
que estar conformes, si 
otras razones poderosas 
no nos lo estorbaran. 

En efecto: la vida de 
nuestro labriego es una 
vida de la más real escla­
vitud. Trabajando desde 
que se levanta hasta que 
se acuesta, unas catorce 
horas de brega diarias, sin 
descanso dominical, sin 
una ley que le proteja con­
tra enfermedades y acci­
dentes del trabajo, desnu­
do y muerto de hambre, 
expuesto siempre al em­
bargo de sus tierras que es 
tanto como privarle de sus 
instrumentos de produc­
ción para saldar deudas a 
particulares o al fisco, 
¿Puede haber esclavitud 
más inhumana? Pues bien; 
esa enseñanza de la agri­
cultura o por la agricultu 
ra encierra el peligro de 
que los hijos de los labra­
dores, se encariñen con la 
profesión de sus padres, 
que sería tanto como ha­
cerles amar la esclavitud, 
cuando lo que hay que ha­
cer es todo lo contrario, 
enseñarles á aborrecer esa 
triste condición de parias. 
El éxodo del campo a Ja 
ciudad representará a la 

E L P U 

postre la redención de 
aquél, cuando la sociedad 
se dé cuenta de que sin la­
bradores muere de ham­
bre. ¡Vamos a interrumpir 
ese é x o d o predicando 
amor a la agricultura en­
tre los pequeñuelos cam­
pesinos! ¡Puede la Escuela 
—llamada a redimir y a ci­
vilizar— contribuir a que 
ninguna esclavitud se per­
petúe! Húndase antes la 
sociedad, si antes no abre 
los ojos y trata de huma­
nizar la vida del campe­
sino. 

J M D I H E S DE umcErm 

P O N T E V E D R A 
tmmmiimuuu^xmíjm asm III11II11lHIWMIWIIIMilBiHIIMMBgEl 

FUTBOL POLITICO 

me 
He aquí como finaliza el 

juego de balompié político 
del partido del pacto de 
Barrantes: 

«Los organizadores de la 
Asamblea de Santiago nos 
participan su aplazamien­
to, hasta que en todo v i ­
gor se hallen las libertades 
de prensa y emisión de 
pensamiento y reunión, a 
fin de que puedan con ab­
soluta espontaneidad ex­
teriorizarse todos los cri­
terios, aun los más extre­
mistas. Dadas las prome­
sas que á este respecto tie­
ne formulado el Gobierno, 
confiamos que tan trans­
cendental acto se celebre 
en la primera quincena de 
Febrero, fecha y demás 
pormenores que oportuna­
mente se harán públicos.» 

¿Comentarios? 
¡El partido ha termi­

nado..,! 

B L O 

El presente número ha sido visado 
por la previa censura gubernativa. 

La MSÉM i i les tlpóplos. 
Un gremio de los pequeños y con una historia de lucha rebelde 

—¡aquellas huelgas de! 16 y 19!— digna de ser imitada, aún por los 
gremios grandes. La emigración fué el manor ¡de los sacrificios que se 
impusieron los tipógrafos entonces. 

Otros eran sus dirigentes, y otros, también, los dirigidos. Pasaron 
unos años, muy pocos, y los ineptos, los que cifraron siempre su orgu­
llo en ir para atrás, impidieron con su táctica y su mala fé el que los 
demás—la entidad, en este caso—avanzaran. 

Por esto, porque así convenía, a fin de conservar la Sociedad aún 
con el lastre aquél, se pensó y se hizo la Caja Mutualista, con la úni­
ca y exclusiva misión de socorrer a los tipógrafos víctimas de alguna 
enfermedad. 

La idea, muy noble; el resul'ado, un desengaño más. La Mutuali­
dad tiene más dinero de día a día, y sin embargo fracasa. Y fracasa, 
no por nuestra culpa —nosotros, que no creemos, ni nada esperamos 
del mutualismo, siempre toleraifes, respetamos lo que hace la mayo­
ría— sinó por culpa de quienes más falta le hizo; de quienes como 
obreros son una calamidad y como compañeros, como asociados, un 
lastre para la organización. 

El fracaso es éste: Que ni con la Mutualidad la Sociedad de tipó­
grafos pudo contar con los que jamás dieron nada por ella, teniendo 
que largar a algunos, a los peores —madera de esquiroles: estóma­
go— con quienes hoy es necesario vivir alerta, porque aprovecharán 
la primera ocasión que alguien les brinde para «colarse» y repetir el 
saqueo. 

El caso de la Mutualidad de los tipógrafos, ni es un fenómeno ni 
una paradoja. Se explica conociendo la vida interior de este Sindi­
cato. El hecho de que los que vivieron de ella y gracias a ella hayan 
sido los autores de su fracaso —los actores todavía no salieron a es­
cena, están en el ensayo— es tan natural como el comer. 

Desde hace unos años a esta parte, los tipógrafos pontevedreses 
parecen despreocupados de sus más importantes problemas. Saben 
que sus jornales son los de hace nueve años; saben que su Sindicato 
va de tumbo en tumbo y lo que menos les preocupa es ponerle reme­
dio a éste y mejorar aquéllos. 

Y también saben —¡eso sí!— criticar a mansalva y a lo lejos, pre­
tendiendo manchar algún prestigio con una de cal y otra de arena. 

J. A. 

EN ESPAÑA 

Constructores de calzado y si' 
milares.—Pronto será un hecho 
la organización en Sociedad de 
resistencia de ios obreros zapate­
ros, bajo la denominación común 
de «Sociedad de obreros cons­
tructores de calzado y similares de 
Pontevedra», 

Están pendientes del requisito 
—indispensable porque así lo 
quiere la ley— de la aprobación 
gubernativa de sus Estatutos. 

La Comisión organizadora tra­
baja con empeño en cumplir lo 
antes posible con su cometido, y 
entre los obreros interesados rei­
na el mayor entusiasmo. 

Tanto es así, que todos los días 
cambian impresiones y se reúnen 
proyectando la futura marcha de 
?a naciente Sociedad. 

Los agricultores de Lourizán.-— 
Fruto de la labor que para or­

ganizar a los agricultores del tér­
mino municipal de Pontevedra 
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viene realizando la Federación 
Agrícola Comarcal, se ha reorga­
nizado la Sociedad de Agricult 
res de esta parroquia. 

La Junta directiva la componen 
bs siguientes compañeros: 

Presidente, Manuel Acuña. 
Vice, Baltasar Carril. 
Secretario, Serafín Blanco. 
Vice, Juan Ruibal. 
Contador^ Agustín Teijeira. 
Vocales, Sebastián Ruibal, Juan 

Cortegoso y Manuel Méndez. 
¿.os agricultores de Lérez.—El 

sábado último celebróse una im­
portante asamblea en la Sociedad 
de Agricultores de Lérez para re­
novar su Junta directiva. Fué ele­
gida la siguiente: 

Presidente, Angel Castro; Vice, 
José García Estévez; Secretario, 
Juan Rodríguez; Contador, José 
Moldes; Tesorero, Manuel Calvo; 
Vocales: Juan Pérez; Robustíano 
Barbeito; Teodoro Ruibal, Sebas­
tián Casaíderrey y José Simón. 

Los salarios en las Artes Gráfi­
cas-—Aún hoy —jueves— no se 
hicieron públicos los salarios que 
la Ccmisíón nacional que está en 
Madrid nos ha de fijar a los pro­
vincianos, y ya la Patronal empie­
za a sabotear la labor, buena o 
mala, de esa ya famosa Comisión. 
El domingo se reunieron en Mi­
randa de Ebro los patronos gráfi­
cos de 19 provincias y acordaron 
cDnstituirse en Federación Patro­
nal y retirar sus representantes de 
la Asamblea de Madrid. 

Los presidió el patrono de La 
Coruña Sr. Roe!. 

FUERA DE ESPAÑA. 

Los laboristas independientes,—' 
El partido laborista independiente 
aprobó una proposición censu­
rando la política del Sr. Mac Do-
nald, que trata de ayudar la racio­
nalización de la industria capita­
lista sin tener demasiado en cuen­
ta los intereses de los trabajado­
res. 

Los obreros rusos.—Llegaron a 
Shanghai varios representantes de 
Sindicatos obreros rusos para en­
tablar negociaciones comerciales 
con China. Como siempre, estos 
representantes han sido preveni­
dos por el Gobierno de que de­
ben de abstenerse de hacer pro­
paganda comunista. 

Lea V. 
EL P U E B L O 

l o b o ~ p 

Sección exclusiva de artículos para Caballero 
Presenta cada temporada 

las más altas fantasías 

¡•€spaña, pueblo 
siq pulso! 

Opinaba D, Francisco 
Silvela, que España era un 
pueblo sin pulso; esto es, 
un pueblo en estado coma' 
toso, un pueblo al que se 
tenía que dar un trato es­
pecial, con el fin de que 
siendo demasiado radical, 
le terminase de matar. 

Silvela, como todos los 
políticos de la restaura­
ción, no veían del pueblo 
español, más que lo exter­
no. No se daban cuenta, 
de que había algo más en 
España, que el elemento 
oficial, la clase media, la 
empleomanía. No se ocu­
paron de ver, que debajo 
de esa España oficial, ha­
bía otra España vital, que 
trabaja y lucha por la vida. 
La equivocación de Silve­
la, estaba, precisamente, 
en que a esta España no le 
había tomado el pulso, y 
por eso decía que el pue­
blo español no lo tenía, 
guiado por la indiferencia 
y la apatía de esa España, 
que dicho sea de paso, él 
contribuyó con los demás 
jefes monárquicos, a apar- , 
tar de sus deberes de ciu- ! 
dadanía. 

Silvela, como Sagasta y 
Cánovas, y al igual que 
todos los políticos de la 
restauración, podían hacer 
esa frase, como otras mu­
chas, porque creían que la 
falta de pulso en el pueblo 
español, era cosa cierta; 
no porque falazmente, a 
drede, habían hecho todo 

lo posible, para que esto 
fuera cierto. El pueblo, 
hambriento e inculto, de­
mostraba una falta de sen­
sibilidad, que daba la sen­
sación de estar muerto, y 
así pudimos llegar al des­
astre de Cuba, sin que este 
pueblo, ante la magnitud 
de la catástrofe reacciona­
ra y diera el castigo mere­
cido a los culpables. 

Un político hubo,- sin 
embargo, que dió algo de 
luz sobre esto, y que des­
cubrió la raíz del mal. Este 
político —que no era mo­
nárquico—fué Costa. Joa­
quín Costa, señaló el mal 
y dió el remedio, para que 
España recobrase su pulso 
normal, que era lo que 
Silvela echaba de menos. 
El mal, era el hambre y la 
incultura; el remedio era 
«Despensa y Escuela.» 

A nuestro modo de ver, 
Costa dió el remedio algo 
incompleto; nosotros cree­
mos que a la Despensa 5̂  a 
la Escuela, debía de añadir , 
y Libertad. Se nos dirá que 
con hombre y sin cultura, 
no hay Libertad posible; y 
puede que sea cierto y que 
suframos una equivoca­
ción, pero creemos que 
sin Libertad, la cultura y 
el estómago lleno, no nos 
sirven para nada. 
Han pasado muchos años 

desde que Silvela dijo su 
célebre frase y seguros es­
tamos que, de vivir hoy, 
modificaría su criterio y 
no sería esa su opininión 
con respecto al pueblo. 
España, el pueblo español, 
afortunadamente parece 
que recobra su vigor, da 
señales de que su sangre 
circula con más regulari­
dad, en una palabra, va 
recobrando el pulso. ¿De­
be el pueblo a los políticos 

monárquicos este resurgir 
de su salud? No, Si su pul­
so va siendo más firme, si 
su aspecto de cadáver, va 
reviviendo, solo se lo debe 
a su propio esfuerzo, a su 
afán por educarse, a su 
continuo amor por la cul­
tura. 

El pueblo español, reali­
za un esfuerzo desesperado 
por ser el dueño de sus des­
tinos y empezar a escribir 
la Historia de España, pe< 
ro no' la Historia que Cá­
novas,—otra frase,—cjuiso 
seguir escribiendo, sino la 
Historia que el pueblo tie­
ne empezada aparte, y que 
cuenta con tan bellas pá­
ginas como las que escri­
bieron los Comuneros de 
Castilla. 

Para Silvela, el pueblo 
podría no tener pulso, pa­
ra Cánovas la Historia se 
podía seguir escribiendo a 
su capricho y a su antojo, 
para Sagasta podrían ser 
inaguantables ciertos dere­
chos, y en fin, para todos 
los políticos monárquicos 
de la restauración, podrían 
ser otras muchas cosas. 
Pero ni Silvela había pues­
to el remedio para que Es­
paña tuviera pulso, ni Cá­
novas hizo nada porque la 
Historia fuera la verdade­
ra, ni Sagasta ni los demás 
políticos, hicieron lo que 
correspondía para que Es­
paña fuera gobernada co­
mo debiera de haber sido. 

Hoy apesar de todos 
e s t o s políticos y ape­
sar de los años de estar 
mal gobernados, el pueblo 
parece que recobra su 
pulso. 

Silvela se equivocó. 
ANTONIO PALACIOS 

Febrero 1931. 
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G R A N V I N O S A N S O N 
OPINIONES V A L I O S A S DE 

MARESCOT, DE PONTEVEDRA 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
la convalecencia de las enfermedades agudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 
Firmado, -Cnrique JWcrrescof 

LOS EMINENTES DOCTORES 
y NOVOA SANTOS, DE SANTIAGO 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue como se trata de un excelente vino qui­

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Compostela 16 Enero 1924. 
Firmado, /?. JVóvoa Santos 

Me dijo mi amigo:—No 
sabemos quien, es fuera de 
los decanos de la casa. 
Aparece en vísperas de 
elecciones. Es muy simpá­
tico y creo que los altos le 
consultan aunque de tapa­
dillo, porque de triquiñue­
las de éstas sabe un rato. 
Dice que está sordo, pero 
yo creo que es que se lo 
hace. ¿ Q u i e r e s hablar 
con él? 

Accedí y después de las 
fórmulas de rúbrica me 
dijo: ¿Es usted lechuguino? 

Me quedé perplejo. 
Perdóneme, yo llamo 

asi al aspirante a cunero. 
Pues yo no soy de esos, 

contesté. 
M i amigo cortó el diálo ' 

go diciendo ¿sabe usted 
que los legionarios protes­
tan porque se temen que 
no los encasillen? 

¿Que los ensillen quie­
ren? y aquí apareció el 
sordo. 

En-ca-si-llen. 
Pues hacen mal en que­

jarse porque sus anteceso­
res, aquellos de la partida 
de La Porra, no recibieron 
actas de Sagasta. Y el mis­
mo Ducazcal, cabecilla de 
ella, no volvió a actuar en 
la política activa aunque 

m omsim 
O L I V A , 3 — 

CALCETINES : : CORBATAS 
•MALLA Y SEDA : : BUFAN­
DAS : : LIGAS : : TIRANTES Y 
OTROS ARTICULOS 

PARA CABALLERO 

era romerista. Tuvo que 
purificarse en el teatro. 

Ñ o es lo mismo, dije yo, 
aquellos eran profesiona­
les y los de ahora solo son 
amateurs. 

Es igual, no] habrá dis­
tritos que quieran votar­
les. Por que, dígame que 
credenciales pueden exhi­
bir. Uno dirá, yo he vota­
do la expulsión de Franco 
en el A . C. o en la Gran 
P. Otro que fué de los 
machaca-muebles de la Re­
dacción de «Nosotros». 
Los más , que son los es­
candalizantes de los míti­
nes y los más valientes que 
son los que se atrevieron 
a ir de acompañantes de 
Cierva en su correría y 
que hasta se presentaron a 
servir el banquete en vista 
de la huida de los camare­
ros. Si por rara casualidad 
entrara alguno ¿cree usted 
que se condenará con él 
ni Luca de Tena? No pa­
saría de ser un indeseable 
y lo más que se celebraría 
en su honor, sería alguna 
cuchipanda en la redac­
ción de «La Nación». 

Y opina que n i siquiera 
al jefe... 

Nada; le dirán. Tenga 
paciencia, ilustre doctor, 
que usted será el Pavía de 
estas Cortes en cuanto se 
desmanden. V a l e usted 
mucho para desempeñar el 
papel de León y Castillo 
cuando daba aquellos v i ­
vas estentóreos. ¡En su es­
taca confía la Nación! 

«El rey puede ser emplazado 
por su pueblo para oír sus 
necesidades e intereses, y si 
ios desoye puede el pueblo 

desplazarle.» 
PADRE MARIANA. 

A vuela pluma 

Se cierra la semana con 
la esperanza de que el Go­
bierno, como tiene prome­
tido, decrete el levanta­
miento del estado de gue­
rra en las poblaciones y 
pueblos que todavía están 
sometidos a él, se resta­
blezcan las garantías cons­
titucionales y se liberte a 
la Prensa de la previa cen­
sura. 

Si ello se cumple, co­
menzará la actividad ele :-
toral y abstencionistas e 
intervencionistas empren­
derán sus respectivas cam­
pañas de propaganda. Los 
de la abstención explica­
rán al país los motivos 
que determinaron su acti­
tud, examinando la legali­
dad de la convocatoria a 
las elecciones bajo los prin­
cipios de la Consti tución. 

Y los intervencionistas 
harán gala en sus mítines, 
—si a ellos acuden— de 
sofísticos discursos que di­
simulen sus egoísmos, di­
ciendo que van buscando 
la normalidad constitucio­
nal dentro de los cauces 
legales, ayudando de esta 
forma a extinguir la dicta­
dura que se ejerce desde el 
golpe de Septiembre de 
1923. 

Indudablemente que es­
ta situación, puede ofrecer 
compl icac iones serias, 
porque han de Acrecer en 
la propaganda todos los 
episodios de la política 
desatentada que vino pe­

sando en España, desde 
hace más de siete años y 
que en su mayor parte des­
conoce el país por virtud 
de la privación de garan­
tías y la mordaza a la 
Prensa. 

Mañana o pasado el Go­
bierno abrirá este período 
de libertad de propaganda 
al cual va unido el levan­
tamiento de la previa cen­
sura. Los ciudadanos es­
pañoles esperan esos mo­
mentos ansiosamente para 
conocer lo que se ha he­
cho durante el tiempo dic­
tatorial en sus dos perío­
dos, y seguros estamos 
que al salir de la ceguera 
en que venimos viviendo 
hasta el presente, no sea 
posible por muchos esfuer^ 
zos que se hagan y sea el 
que fuere el resultado elec­
toral, volver a maniatar al 
país en sus derechos y en 
su libertad. 

La semana que entra 
pues, ofrece la perspectiva 
de grandes actividades en 
la vida política nacional y 
con ellas el descubrimiento 
de los grandes misterios 
de siete años de opresión 
y t i r a n í a . Prestémosle 
atención. 

EBANISTERIA 
— D E 

GARCIA C A M B A 

(Al lado de la nueva Casa 
de Correos) 

SE ENCARGA DE L A 
CONFECCION DE TO­
D A CLASE DE M U E ­

BLES, A PRECIOS RE­
D U C I D O S . 

JE» O J M T E JE! I D S I A . 
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juego a la vista. Cotarelo Va-
iledor, el viajante de Barrantes» 
está a punto de ser apoyado ofi­
cialmente para diputado a Cortes 
por Santiago, con marchamo gar-
ciapríetista. 

(Noticia que recogemos de «El 
Compostelano» de ayer). 

Sin comentarios. 

Aún no ha regresado de Ma­
drid, el Sr. Landin. 

Aún no ha dimitido la presiden­
cia del Colegio de Abogados, el 
talentudo y a la vez delicado, se­
ñor Boente. Lo de delicado, lo 
decimos pensando en su última 
indisposición gripal). Palabra, que 
no tiene otra intención. 

* 
* * Gutiérrez, descendiendo del va­

gón, se encara con el difunto y le 
dice: ¡Te juro, Manolo, por la sa­
lud de mis hijos, que no sabia una 
palabra! Luego, le da un beso en 
cada mejilla, (Palabra, que tampo­
co tiene esto alguna intención, 
sinó recordar que la historia se re­
pite). 

* 
* * ¿A ver, quién es Fernandillo? 

* 
* * «Los reformistas se abstienen». 

Tííulo de una información perio­
dística. 

Eso, será en Madrid, porque en 
Pontevedra, ni por pienso. {Si se 
entera D. Melquíades! 

* 
Este nuevo sobrino que nos 

cayó por casa, ¿a qué partido per­
tenece? Pues a ninguno o a todos, 
que da lo mismo. Unas miajas bu-
gallalista, otras miajas, upetista, 
otras miajas, camboista, portelista, 

zaratrustra, etc., etc. ¿Pero tam­
bién zaratrustra? 

* 
• * Votamos porque de nuevo se 

repita la sentencia salomónica. Lo 
cogen de un lado los reformistas 
locales y de otro los de la Casa 
Grande y lo parten por gala en 
dos. Los bugallalistas se conten­
tan con que al expirar les dirija 
una mirada de cordero degollado. 

* 
« * Afirmamos seriamente con los 

Sres. Riestra y C.a, que nada tu­
vieron que ver con la Unión Pa­
triótica. Si el dictador les favore­
ció en aquello del expediente de 
Mondaríz, fué simplemente por 
simpatía hacia el simpatiquísimo 
Sr. Hevia; jamás por premiar nin­
guna adhesión personal. Sépanlo 
los electores de La Estrada 

* 
* * Sr. Presidente de la Diputa­

ción: ¿Cuánto ingresa en fondos 
provinciales por impuestos sobre 
aguas medicinales? 

* 
Ninguna malicia tiene la ante­

rior pregunta. El año 1928 se creó 
un impuesto sobre aguas minera­
les que, según cálculo, daría de 
50 a 60.000 pesetas anuales. 

No sabemos que se haya pues­
to en vigor. ¿A quién pretende fa­
vorecerse con el incumplimiento 
de tal acuerdo? 

¡Las responsabilidades de la 
dictadura no quedarán impunes 
pese a quien pese! ¡Pero tampoco 
quedarán las que de nuevo se 
están contrayendo en la casa pro­
vincial! 

REDACCION 7 ADMINISTRACION, SAN ROMAN, í 
TELEFONO, 173 , 

Los republicanos expropiare­
mos las aguas medicinales. Una 
riqueza tan natural no puede per­
tenecer a ningún particular. Esto 
es tan absurdo como que se auto­
rizase el monopolio del aire o del 
mar. Pero no sólo es absurdo, es 
sencillamente criminal. 

* 
* * Los caciquillos rurales son in­

corregibles. ¡Cómo lo son los de 
la ciudad! El otro día oímos decir: 
¿Se abstienen los republicanos? 
¡Pues en mi distrito votará todo el 
censo! 

¡Pa que se chinchen! 
* 

binación recibirá el más olímpico 
de los desprecios. 

Los liberales auténticos se que­
dan en casa. Ni constitucionalis-
tas, ni republicanos, ni socialistas 
ni comunistas. En cambio Pórtela 
Valladares y los suyos van a la 
lucha electoral. ¡Y lo que le agra­
decerá el Gobierno que animen el 
cotarro! 

Nosotros también se lo agrade 
cemos. Era hora de de lindar 
campos y a cada cual llamarle por 
su nombre. ¡Farsantes! 

• 

. • . .•*..* 

«El Pueblo Gallego> cree que 
en vez de escribir para gallegos lo 
hace para indios. 

Decía el otro día: «No pode­
mos tolerar esa política que se 
hacía siguiendo inspiraciones de 
Madrid, pensando en Madrid y 
para Madrid, y sin que para nada 
jugasen en cuenta nuestros inte­
reses gallegos y los del agro a 
quien debían representar». 

De acuerdo. No puede seguirse 
tolerando que Pórtela se lleve el 
acta de Tuy, se mate la gente por 
él y al día siguiente se encarame 
en una políroi a ministerial para 
ser cirineo de García Prieto ha­
ciendo cierta fea seña a sus elec­
ta res. 

* 
* • 

No nos prestaremos a torvas 
combinaciones. Acordada la abs­
tención electoral quien so icite 
nuestro voto para cualquier com-

* 
* * Pero han oido Vds. ¿Pórtela 

candidato por Pontevedra? 
* 

* * Faz Vidal el amo. El Sr. Cas-
queiro.. ¿Qué les gusta a Vds. más 
del Sr. Casqueiro? A nosotros el 
gabán. ¡Qué bien cortado! 

* 
* * El Sr. Cambó aspira a hacer po­

lítica en Galicia, de acuerdo con 
Pórtela, Viguri, Calderón Ozores 
y el conde de Creixel. 

Pero el Sr. Cambó aspira a rea­
lizar una limpia política. Ha co­
menzado ya a ofrecer unos che­
ques a conspicuos amigos nues­
tros que, naturalmente, no los 
aceptaron. 

¡Lo que dan los aranceles! 
• 

• * 
Hace mucho tiempo que no nos 

ocupamos de D. Luis Patiño. 
Ni del pobre La Sota. 
¡Ni de D. Bernardo, el vence­

dor! 
* 

¿Conocen ustedes a algún fun­
cionario que cobre tres Sueldos 
de una misma Corporación? 

Pues acaban de apuntarnos un 
nombre. 

¡Ya saldrá a relucir! 
• * 

Comprendemos la intranquili­
dad de los eternos personajes de 
la opereta nacional, ante las notas 
del día. 

¡Pensar que el sueño de un año 
se va abajo en una hora! 

¡Pobrecillos. Tantos trabajos y 
total nada! 

* 
• * 

Díganos, D. Luis: ¿No le re­
muerde la conciencia el haber ex­
cluido a los agrarios del Censo de 
Salvatierra, al ver como se ponen 
las cosas? 

Mire usted que crearse enemis­
tades, y resulta que Bugallal no 
puede ni disponer de una cre­
dencial de barrendero. 
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